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Resumen

El trabajo presenta un análisis de los estudios que se han realizado en América Latina y varios países 
desarrollados sobre las familias. Por la prolífica producción en la temática se le da principal importan-
cia a los textos que en las últimas tres décadas analizan las modificaciones en las familias considerando 
la incorporación de las mujeres al mercado laboral y enfatizan en las relaciones de poder al interior de 
las familias y los afectos en estas, los dos últimos temas de reciente incursión en las ciencias sociales. 
Este tipo de análisis observan la complejidad de la dinámica familiar que es micro social y que impacta 
procesos macro sociales. Estos estudios dan un giro a la perspectiva lineal que hasta el momento domi-
naba las investigaciones anteriores de los años 90s en las familias, que enfatizaban en el tema de la 
composición de las mismas para estudiar los cambios ocurridos en las últimas décadas. Actualmente, 
la temática de las familias se analiza de forma más integral y multidimensional. 
Palabras claves: Transformaciones familiares, Composición de las familias, Relaciones de poder en las 
familias, Uso del tiempo, Amor y afectos en las familias

Abstrac

This document presents an analysis of studies of the family from Latin America, including Costa Rica, 
as well as some developed countries. Emphasis was given to documents from the last three decades that 
analyze modifications in the family, considering the incorporation of women in the changing occupational 
market. Emphasis was given to studies with a holistic perspective on two aspects of recent interest: power 
relations and affection within families. This document complements these studies and notes the complexity 
of this dynamic, which is micro-social but impacts macro-social processes. These contemporary studies 
move away from the linear perspective that has until now dominated research in families, which emphasized 
the issue of family composition, towards studying how families have changed in recent decades. In this way 
families are analyzed from a more comprehensive and multidimensional viewpoint.
Keywords: Transformations in families, Family composition, Power relations in families, use of time, Love 
and affection within families.
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Introducción 

En el presente artículo se realiza una caracterización de las familias en Costa Rica a la luz de los 
estudios que se han realizado en América Latina y otras partes del mundo. Se van señalando particulari-
dades de los estudios realizados en otros países y se informa sobre los estudios que se han elaborado en el 
país sobre el mismo. Se relaciona el tema de la familia con dos aspectos que son vitales para comprender 
los fenómenos de transformación macro y microsocial; que han sido poco tratados en Costa Rica esto es el 
tema de las relaciones de poder y los afectos en las relaciones familiares.

Con el fin de evidenciar la importancia de estudiar a las familias desde una perspectiva más integral, 
diversa y compleja se realiza un balance crítico de los estudios realizados en otros países, para contrastar 
con lo estudiado en Costa Rica y romper con una perspectiva lineal que ha predominado en los estudios 
de las familias yendo más allá del estudio de la conformación y la estructura de la misma. De esta forma 
se analiza en específico las familias y sus transformaciones, el uso del tiempo y las diferencias de género 
como aspectos que contribuyen a comprender los cambios y nuevos retos en las familias. Finalmente se 
trató el tema de las relaciones de poder y el afecto en las relaciones de pareja2.

Cambios en las familias

En las dos últimas décadas del siglo XX y la primera del XXI, se han realizado cantidad de 
estudios en diferentes países que dan cuenta de las transformaciones que se han generado en las fami-
lias, enfatizando en los cambios impulsados por factores externos e internos, macro y micro sociales. 
Aspectos como: la creciente participación de las mujeres en el mercado laboral, el aumento de su 
nivel educativo y su creciente participación en el mundo político. Esto favorece el cuestionamiento 
del modelo patriarcal de la familia nuclear tradicional, así como la organización y composición de las 
familias tal y como lo indican los estudios de Chafetz, 1991; Oliveira y Ariza, 1998; Wainerman, 2002; 
Cea, 2007, entre otros. 

Oliveira y Ariza (2008, 2003, 2001 y 1997), García (2003) y García y Oliveira (2006 y 2004) 
conocidas por su prolífera producción en los estudios de las familias mexicanas y el impacto de los 
cambios socioeconómicos globales en el trabajo doméstico y extradoméstico, además de sus investi-
gaciones sobre la vinculación de ambos en las familias y los múltiples análisis sobre aspectos varios 
de las familias en América Latina. Sus diversos textos enfatizan una y otra vez que aunque hay una 
mayor participación de las mujeres en el mercado de trabajo dicha dinámica no ha estado acompañada 
de una mayor participación de los varones en la reproducción doméstica, generando serios problemas 
a las familias en distintos ámbitos de la vida cotidiana de las mismas, incluso acentuándose prácticas 
violentas de parte de los hombres con respecto a sus parejas. 

No es casual, por lo antes citado, que los estudios sobre las familias se nutran considerablemente 
de la perspectiva de género, enfoque que cuestiona las limitaciones de los estudios funcionalistas así 
como la visión dualista de la cultura, la naturaleza, la familia y la sociedad y enfatizan en la necesidad 
de considerar el mundo privado y público como una unidad, aspecto nada sencillo de superar teórica y 
metodológicamente (García y Oliveira, 2006 y 1994). 

Varios estudios, sistemáticamente, señalan las transformaciones significativas en la estructura fami-
liar, tales como la reducción del tamaño de las familias, el incremento en las relaciones premaritales, el 
aumento en el número de hogares en los que ambos cónyuges trabajan, el incremento de los hogares uni-
parentales (familias pluripersonal y unipersonal) (CEPAL, 1994 y 2000; Arriagada, 2007; Chant y Craske, 

2	 Esta reflexión forma parte de la tesis doctoral �Amor / desamor: relaciones de poder en las parejas y vínculos amorosos 
en la Costa Rica urbana contemporánea�, en artículos posteriores se expondrá los resultados de la investigación realizada. 
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2003; Robichaux, 20073). Se señala que también han surgido “nuevos tipos de hogares” como la pareja de 
personas mayores de edad y los hogares “no nucleares”. Se han constatado reducciones en las restricciones 
sexuales, el inicio de la vida sexual más temprano, y relacionado con el ámbito de la sexualidad se plantea el 
acceso a métodos anticonceptivos diversos y más accesibles (CEPAL, 1994; Arriagada, 2007; Jelin, 1998).

Las transformaciones identificadas en los procesos de formación y disolución de la familia, han 
dado origen a un debate en donde hay quienes hablan de una crisis del modelo de las familias nuclea-
res biparentales y otros observan la emergencia de una familia menos patriarcal, en donde el poder es 
menos simétrico, aunque no desaparecen las diferencias totalmente en el interior de las mismas (Castells 
y Subirats, 2007). Si se parte de que la familia nuclear tal y como la se entiende hoy, se desarrolló junto 
con el modelo de producción capitalista, hay que considerar el impacto que tuvo dicho modelo en la 
división sexual del trabajo al interior de la unidad doméstica. 

El “pater familia” se consolida como figura de autoridad en un grupo reducido, ejerce control y 
poder e incluso se sobrepone, como patriarca, a las diferencias de clase. Así, los pactos patriarcales han 
cumplido un papel estratégico que explica, en parte, las desigualdades de género (Izquierdo, 1998; Amo-
rós y Cobo, 2005; Cobo, 2005). Por eso, visualizar cambios en las relaciones de poder en las familias y 
que se generen transformaciones en el interior de las mismas es un aspecto que debe ser estudiado, para 
comprender los retos y dificultades que se presentan, de tal forma que se generen procesos sociocul-
turales trasformadores, en busca de relaciones más equitativas y democráticas en dicho espacio social.

Por ahora, los estudios señalan que en la actualidad se está dando un proceso de cambio en la 
estructura familiar originado por otros procesos sociales que la impactan, como la incorporación de las 
mujeres al trabajo extradoméstico, temática ampliamente estudiada en América Latina y otros países 
(Díaz et all, 2004; Flaquer, 1998; Ariza y Oliveira 2008, 2003, 2001; Wainerman, 2007; Cea, 2007; 
entre otros).

Ahora bien, las modificaciones no son procesos homogéneos. La complejidad abre las puertas 
a la diversidad; razón por la cual se habla de la existencia de distintos tipos de familias, considerando 
las diferencias entre los continentes y el desarrollo de las sociedades, la diversidad y el cambio obser-
vable en las familias en Europa, Canadá y Estados Unidos, a veces difiere del proceso que se verifica 
en los países latinoamericanos. De modo tal que, aunque la familia nuclear que es la tradicional no ha 
desaparecido, hay consenso en que su importancia cuantitativa disminuye en la medida en que surgen 
nuevas formas de vida en familia, o bien nuevos arreglos familiares como las uniones de visita, arre-
glos no residenciales, la cohabitación y los arreglos familiares (Beck y Beck-Gernsheim, 2001) y más 
recientemente las uniones formales de parejas gays y lésbicas como resultado de reivindicaciones de los 
colectivos en pro de la diversidad LGBTI y una mayor apertura cultural (Barrientos, Fonseca, Mora y 
Valverde, 2013 y Piedra, 2013).

Por otro lado, existen estudios sobre nuevas formas de organización familiar. En estos casos se 
examinan las diferencias en cuanto a la constitución de las familias y con respecto a las dinámicas inter-
nas que se generan en ellas. Si bien este último aspecto es el menos estudiado, hay investigaciones que 
han abordado el tema de los nuevos arreglos familiares, distintas formas de convivencia y el impacto 
de las migraciones con respecto a las familias (Jelin, 1998; Burin y Meler, 1998; Ariza y Oliveira, 2001, 
2008; Cea, 2007). 

Existe así, un esfuerzo sistemático y significativo en el estudio de las familias, que hablan de la 
necesidad de contar con un nuevo enfoque para el análisis de la estructura, composición y diná-
mica de los hogares o bien de las familias. A finales de la década del noventa del siglo pasado, 

3	 El libro de Robichaux (2007) reúne varios textos sobre el tema de las familias con el objetivo de captar y mostrar la 
diversidad que existe en la realidad latinoamericana. Considera que la categoría “cultura” es necesaria para captar las 
distintas lógicas o dinámicas que subyacen en la formación de los grupos familiares, y de ahí explicar sus morfologías. 
Los estudios refieren a distintos sectores socioculturales o socio clasistas de Argentina, Brasil, Cuba, Guatemala, México 
y Nicaragua.
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los estudios enfatizaban cada vez más la necesidad de encaminar el tratamiento de los hogares 
no como unidades homogéneas o como un conglomerado de personas estructuradas en torno a 
la figura de un jefe del hogar, sino de la existencia de diferencias tanto de edad como sexo que 
impactan la dinámica de las mismas.

Asimismo, se señala que las personas que integran el hogar establecen vínculos de competencia 
en relación con el acceso y distribución de los recursos y oportunidades que disponen para sobrellevar 
su vida, pero también se genera cooperación entre las personas para el logro de metas compartidas. Así 
que, el intento de estas autoras, y de muchas otras (Ariza y Oliveira,2008, 2003 y 2001; Seagalen, 1997; 
Hareven, 1990; Jelín, 1994, 1998; Dwyer y Bruce, 1988; Yanagisako, 1979 y otros), ha consistido desde 
hace años en construir enfoques que permitan tanto la estructura y composición, así como la dinámica 
de los hogares.

En Costa Rica, aunque los estudios realizados no son tan numerosos como en otros países de la 
región, se ha dado en distintos períodos una producción valiosa acerca del papel de las familias, de la crisis 
de la misma y de sus transformaciones. Los estudios de Reuben (2000 y 2001) y Vega (1999 y 2000) fue-
ron pioneras sobre la temática de familia en Costa Rica con la utilización de datos estadísticos y censales. 
Particularmente, los estudios de Reuben analizan la estructura familiar de los hogares costarricenses, a 
partir de los datos de los censos de población de 1973, de 1983 y de la Encuesta de Hogares de 1993, lo 
que permite observar la estructura longitudinalmente. Siendo que los cambios más notorios se reportan 
después de la década del 90 y subsiguientes cuando se observa una reducción del tamaño en las familias. 

Para el 2005, el tamaño promedio de las familias llegó a ser de 3.7 integrantes y la tasa de fecundi-
dad pasó en promedio de 2,12 hijos/as en el 2003 a 1,76 hijos/as en el 2013 (INEC, 2014). En cuanto a la 
composición de las familias, los estudios plantean que, aunque los hogares nucleares siguen siendo mayo-
ritarios, hay una modificación en el tanto su peso relativo cada vez es menor (Vega, 2001, 1999; Cordero; 
1998; Programa Estado de la Nación, 2004; UNICEF, 20044 y Reuben, 2009, 2002, 2000 y 1992). 

Merece destacarse que sigue existiendo el predominio de los hogares nucleares, lo que hace, que los 
estudios que tratan los cambios en las familias en Costa Rica, presten poca atención a las modificaciones, 
pues la estructura se mantiene estable a pesar del aumento de los divorcios que se denotan en los últimos 
diez años (Reuben, 2009, 2002, 2000 y 1992; Vega, 2011, 2005, 2003a y 2003b). Las familias con jefatura 
en condición de divorcio se duplicaron pasando de 2,0% en 1984 a 4,2% en el 2000 (Programa Estado de la 
Nación, 2004). Siendo que el divorcio forma parte de la lógica del matrimonio, ya que no es visto como un 
sacramento eclesiástico indisoluble (Salles y Tuirán, 1996; Marina, sf.) las uniones y separaciones legales 
o no, forman parte de la dinámica del cambio. Al respecto en Costa Rica se estima que la duración media 
del matrimonio terminado en divorcio en 1995 fue de 14,5 años la cual ha tendido a disminuir de manera 
muy atenuada siendo para el 2001 de 13,65 y en el 2005 de 13,24 años. Por lo tanto, se debe considerar 
que, las parejas que recurren a legalizar su unión y posteriormente se separan, se mantienen juntas por un 
período relativamente largo (Reuben, 2009). 

Entonces, posiblemente se ha estimado que al no existir transformaciones significativas en la estruc-
tura organizativa de los hogares costarricenses, no existen tampoco cambios importantes en las relaciones 
al interior de los mismos. Sin embargo, si se deja de lado las cifras se puede observar que en las familias 
costarricenses se están produciendo cambios paulatinos que tiene que ver con dinámicas íntimas en donde 
las mujeres se destacan por tener una participación cada vez mayor y más importante en la toma de deci-
siones, aunque el cambio se presenta con mayor ímpetu en los hogares en donde ambos integrantes de la 
pareja tienen nivel educativo alto, las mujeres realizan trabajos extra domésticos y están conscientes de su 
condición de mujeres, de sus desventajas y sus derechos (Piedra, 2011). 

4	  Sandra Araya realiza un informe en el que se identifican los procesos de cambio, se caracteriza la estructura familiar y 
se relacionan con aspectos como la jefatura de hogar, el nivel de instrucción, la pobreza y la violencia intrafamiliar. 
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A su vez, aunque la composición de la familia es mayoritariamente nuclear, resulta que, hay un 
aumento considerable en las separaciones y los divorcios, así que, muchas de las familias que se reportan 
como nucleares corresponden a una segunda o tercera unión, aspecto que los datos estadísticos no mues-
tran. Esta es una modificación importante y cada vez más cotidiana del entorno que remite a pensar en 
problemas sociales que se generan de dichos procesos. Se coincide con Vega cuando señala que se necesita 
contar con personas más preparadas en las familias que logren sobrellevar los embates del divorcio y su 
experiencia por lo general muy dolorosa y cargada de estereotipos con respecto a las responsabilidades y 
espacios afectivos entre los hijos y las hijas y sus padre y madres, ahora divorciados o separados (Vega y 
Smith, 2012), se explicita la necesidad de promover procesos sanos y relaciones adecuadas entre ex parejas 
y de estos con sus hijos o hijas. De igual forma, se requiere propiciar procesos de acompañamiento para que 
en el nuevo hogar exista un ambiente de contención, respeto, afectos positivos que contribuyan al adecuado 
desarrollo de cada integrante. Experiencias gratas de segundas y terceras uniones existen, tal cual se puede 
constatar en los resultados de investigación de Piedra (2011), tal y como se verificó en los testimonios de 
algunas de las parejas entrevistadas. 

Otro elemento relevante con respecto a las familias es el incremento de los hogares con jefaturas 
de mujeres, en especial los hogares con hijos e hijas y sin compañero. El estudio de la jefatura femenina 
ha sido relacionado y estudiado mayormente desde el fenómeno de la pobreza, distanciándose a veces de 
las investigaciones que se realizaban en el campo de la familia. Posteriores estudios abordaron aspectos 
relacionados con la dinámica al interior de las familias “jefeadas” por mujeres sin cónyuge, en donde se 
reportaron formas de convivencia familiar menos violentas que en aquellas donde la jefa de la familia con-
vive con su cónyuge. Al parecer los varones sienten que han fracasado en su papel de proveedor y hacen 
uso de la violencia física y psicológica para reafirmar su autoridad que consideran pérdida o desplazada 
(Casique, 2007).

En Costa Rica recientemente se cuestiona la relación que se ha establecido entre jefatura femenina 
y pobreza, porque dicha percepción alimenta estereotipos de género y “victimiza” a las mujeres (Mora, 
2004), por ello, se debe distinguir a las jefas económicas de las no económicas y considerar las diferencias 
de acuerdo a condiciones laborales de las mismas. De los datos que se presentan se desprende que son 
las jefas no económicas las que se encuentran en una posición más vulnerable. Este grupo se caracteriza 
por tener un nivel educativo menor, realizar actividades de tipo informal en el sector de servicios y de la 
ausencia casi total de intervención en espacios de organización social. 

Por otra parte, indican los estudios que en Costa Rica, la mayoría de los hogares con hijos/as tienen 
a un hombre como jefe de hogar, en el 2002 eran un 64,1% del total; en los hogares donde son las mujeres 
las jefas, sobresalen los tipos monoparentales nucleares y extensos (Programa Estado de la Nación, 2014; 
Piedra, 2007). Así que, la estructura de los hogares costarricenses con hijos/as ha cambiado, por ejemplo, 
los hogares biparentales con hombre proveedor y cónyuge ama de casa (BPHP) constituían el 63% en 1990  
y disminuyeron al 38% en el 2008, mientras que los biparentales con doble proveedor (BPDP) aumentaron 
del 19% al 35% y los monoparentales con jefatura femenina (MPJF) pasaron del 18% al 27% en ese perio-
do. Los hogares MP con jefatura femenina tienen la mayor incidencia de pobreza (24,9%) y los BPDP la 
menor (9,7%); en los BP con un hombre proveedor se alcanza un 22,7% (Román y Morales: 2010).

El uso del tiempo y las diferencias de género

Considerando las desigualdades que se muestran en el ámbito del trabajo productivo remunerado, 
es necesario estudiar las diferencias entre el trabajo reproductivo o el trabajo productivo no pagado. El 
análisis del uso del tiempo permite observar las disimilitudes de género tanto en el ámbito del trabajo 
doméstico como el extradoméstico, razón por la cual analizar esta dimensión en los estudios sobre las 
familias en la actualidad se vuelve un factor de suma importancia.

Así, las encuestas sobre el uso del tiempo permiten identificar el tiempo que hombres y mujeres 
dedican a gran cantidad de actividades que ejecutan. La gran dificultad para comprender el uso del 
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tiempo radica en que las personas acostumbran realizar más de una actividad al mismo tiempo, sobre 
todo las que se realizan desde el ámbito reproductivo. La mayoría de actividades se realizan de forma 
simultánea y compartida, de ahí la dificultad de medirlas con exactitud y en todas sus dimensiones, pues 
por lo general se pondera una más que otras, y ello está relacionado con el valor social que se le asignan 
a las actividades en general: “todo lo que acontece, acontece simultáneamente” (Luhmann, 1985: 156). 

Aunque las encuestas del uso del tiempo se realizan desde hace varias décadas, el análisis de las 
acciones es un aspecto al que se le ha prestado más atención recientemente. Los estudios más recientes 
contribuyen a identificar de mejor forma las diferencias y, sobre todo, las desigualdades entre hombres 
y mujeres con respecto al uso del tiempo en relación con el trabajo doméstico y extradoméstico (Faur, 
2014). La distinción entre actividades principales y secundarias presupone un consenso social en lo que 
se considera como principal y secundario (no exento de carga de género), de ahí la dificultad para asir 
y medir todas las actividades. Las encuestas tratan de observar toda actividad, entre ellas el tiempo 
dedicado al cuidado personal (es un tiempo necesario), al trabajo remunerado, al estudio, a las labores 
domésticas y al descanso y la recreación5. 

En Costa Rica, una vez realizada la Primera Encuesta del Uso del Tiempo se constata que los 
cambios acaecidos en espacios públicos, la incorporación de las mujeres al mercado laboral de forma 
significativa no ha traído consigo un cambio en la distribución de las responsabilidades domésticas, 
en especial, el cuido de niños/as y personas ancianas y enfermas o dependientes por condiciones de 
salud recaen, especialmente, en las mujeres, traduciéndose en jornadas femeninas dobles y triples 
(INEC 2008, Román y Morales, 2010 y Piedra, 2011). De ahí que cada vez más se ha enfatizado en la 
importancia que tiene estudiar el “uso del tiempo” para dar cuenta de las dificultades que ocasiona a las 
mujeres, así como la invisibilidad económica que se da del aporte que con su trabajo ligada a la esfera 
reproductiva realizan cotidianamente. 

Finalmente, muy relacionado con los estudios relativos al uso del tiempo, surge el de la concilia-
ción entre el trabajo familiar y el laboral. Los estudios, incluso las políticas sociales que se han gestado 
en Europa para atender el problema del recargo de las responsabilidades de las mujeres producto de 
su incorporación cada vez mayor al mercado de trabajo han generado un debate en los últimos años. 
Quienes apoyan las políticas de conciliación del tiempo de las mujeres, consideran que es una salida 
positiva que atiende las necesidades de las mujeres; quienes critican las políticas de conciliación que se 
han desarrollado indican que éstas esconden la división sexual del trabajo, y de nuevo, recae la respon-
sabilidad del cuidado y crianza de las hijas y los hijos y de la familia en las mujeres, en lugar de generar 
prácticas que responsabilicen e incorporen cada vez más a los hombres en dicha actividad (Torns, 2007 
y 2005; Martínez, 2007, Arriagada 2007). 

Así, lo que se consideró positivo para que las mujeres se integraran al trabajo extra doméstico, 
por ejemplo, generar horarios flexibles más ajustados a sus necesidades; en la práctica estimula el 
alivianamiento de las responsabilidades en la crianza de las hijas y los hijos en los hombres. He aquí 
la contradicción en un tema, que trata de forma directa el problema del tiempo y el trabajo, tema que 
unos lo consideran nuevo y otros lo consideran un viejo tema con una nueva mirada; el viejo tema de la 
relación entre trabajo productivo y reproductivo (Torns, 2005). 

Desde la sociología del trabajo se generaron varios estudios que, retomando parte de las preo-
cupaciones actuales en dicha área de estudios se planteó el tema del trabajo y el tiempo considerando 
los avances y nuevas problemáticas desarrolladas desde los estudios de género. Por ejemplo, Torns 
piensa que si la lectura sobre el trabajo se hace en clave masculina por lo general significa empleo y 

5	 Becker, demógrafo-economista neoclásico, en 1957 abre el camino al análisis microeconómico en sus trabajos demográ-
ficos, aborda lo que ahora se conoce como economía de la familia y reconoce al trabajo doméstico como generador de 
productos y a la familia como una unidad de producción y consumo. “Posteriormente, en 1965, incorpora la preocupación 
por la discriminación y el uso del tiempo, desarrollando el planteamiento de la “Nueva Economía Doméstica” (New 
Home Economics)” (Pedrero, 2004: 77). 
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jornada laboral; si por el contrario se lee en clave femenina, se convierte en algo más que empleo. De 
esta forma Torns (2007 y 2005) en sus distintos trabajos trata el tema del trabajo y el tiempo desde un 
enfoque de género y señala que por el tratamiento que se ha hecho de la conciliación en las políticas 
públicas en España este enfoque no parece ser la mejor solución para las mujeres, al menos tal cual 
está siendo planteada.

El poder y el afecto en las relaciones de pareja

El tema de las relaciones de pareja, el amor y el poder se ha tratado de forma esporádica por 
diversas corrientes analíticas. Los principales fundamentos se encuentran en la poesía y la filosofía, 
en menor medida en estudios historiográficos, sociológicos o psicológicos. Autores/as como Luhmann 
(1985) y Boltanski (2000) entre otros, presentan estudios socio históricos que permiten comprender el 
tema del matrimonio y la pareja humana en el tiempo, esto con el fin de comprender las modificaciones 
de las que han sido objeto a lo largo del mismo, enfatizando aspectos como la normatividad e institucio-
nalidad la relación de estos con los procesos socioeconómicos del período en cuestión. 

Otros estudios muestran cómo en los países desarrollados, el tema de las relaciones de poder 
en las parejas no es temática novedosa aunque tampoco abundante. Investigadores/as que estudian la 
estructura familiar, los ciclos de vida en las familias y las relaciones de pareja, han abordado el tema 
de las relaciones de poder en las parejas y la desigual distribución del trabajo doméstico. Trabajos como 
los de Blood y Wolfe (1960) fueron pioneros en esta dirección, al analizar de forma específica el vín-
culo entre el dinero y las relaciones de pareja, haciendo uso de la teoría de los recursos para dicho fin. 
Plantearon que el poder al interior de la familia se relacionaba con el nivel de ingresos y el prestigio 
derivado de realizar un trabajo remunerado. Por su parte, Alberdi (2001) y Flaquer (1998) aportan nue-
vos hallazgos analizando los cambios en la estructura de las familias que tiene como causa directa el 
aumento significativo de las parejas de doble ingreso. 

Sin embargo, recientes investigaciones en Estados Unidos, Canadá y Europa (Alemania, Sue-
cia, España y Francia, entre otros) señalan que las desigualdades persisten al interior de las familias 
y que, en alguna medida, encubren de forma consciente o inconsciente las relaciones de género tra-
dicionales. En otras palabras, a pesar del creciente acceso de las mujeres a los recursos económicos, 
materiales, educativos y políticos, se señala que en las familias se continúa promoviendo el poder y 
la dominación masculina. 

El estudio comparativo que se realizó entre Alemania, España, Estados Unidos y Suecia sobre 
las relaciones de poder en las parejas señala que, no obstante las diferencias culturales e institucionales 
entre esos países, el ideal de la pareja simétrica está presente pero las prácticas muestran lo distantes que 
están las parejas de tener relaciones igualitarias entre hombres y mujeres (Nyman y Reinikainen (2001), 
(Díaz et al., 2004ª y Díaz et. All. 2004b), Dema (2006). En las parejas heterosexuales se constata que las 
mujeres no han logrado el mismo nivel de independencia y autonomía que los hombres. Tal y como lo 
indican las investigaciones realizadas, la idea de la igualdad de género en las relaciones de pareja queda 
más circunscrita al ámbito del discurso y de la intencionalidad mediada por el afecto entre las personas 
que conforman la pareja (Piedra, 2011). 

Por su parte, estudios como los de Beck y Beck-Gernsheim (2001) y Giddens (1992) enfatizan el 
cambio que viven las personas en sus relaciones amorosas en la época contemporánea. En sus textos, los 
autores coinciden en que la transformación tiene como fundamento la práctica que se ha desarrollado 
en las últimas tres décadas y en la cosmovisión de las personas al considerar que la unión de una pare-
ja – al menos en las sociedades occidentales- institucionalizada en el matrimonio, si bien sigue siendo 
válida, no es para toda la vida. Giddens (1992) nos refiere al tema de la transformación de la intimidad 
sobre las relaciones de pareja, permite entender el mundo de la psique: los deseos, las necesidades, al 
fin de cuentas la subjetividad y las diferencias entre hombres y mujeres para establecer una relación de 
pareja, relacionándolo a su vez con los cambios sociales acaecidos en occidente en las últimas décadas. 
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Considera que en la actualidad enfrentamos transformaciones en la vida íntima en donde las mujeres se 
han destacado por su protagonismo y por la búsqueda de relaciones más democráticas, aspectos que se 
evidencian con mayor claridad en los países desarrollados.

Los estudios con una orientación más psicoanalítica son trabajos que consideran los aspectos 
específicos del yo interno relacionados con aspectos socioculturales del entorno en el que se desarrolla 
la relación para contextualizar las relaciones y entender sus particularidades como los trabajos realiza-
dos por Campusano (2001) y Giddens (1992).

En América Latina los estudios que tratan el tema de la negociación y los acuerdos entre la pareja 
son escasos. Investigaciones de esta índole se han realizado especialmente en Estados Unidos y otros 
países desarrollados. El referente principal para América Latina son los trabajos de Coria (2001, 1997) 
Díaz-Loving y Sánchez (2002), Díaz-Loving y Rivera (2002), quienes parten de un enfoque psicosocial.

Desde esta línea teórica, Díaz-Loving y Rivera (2002) y Díaz-Loving y Sanchez (2002) reali-
zan investigaciones de carácter psicométrico en el que analizan los comportamientos de personas que 
cuentan con pareja. Se inclinan por medir conductas haciendo uso de regresiones o bien correlación 
entre variables; posteriormente, con base en la medición se establecen modelos teóricos para estudiar 
las prácticas y la visión que tienen las personas. Logran establecer qué factores interfieren más y tienen 
significancia estadística en aspectos relativos al poder y al amor. Sus estudios identifican seis tipos de 
amor: el pragmático, el amistoso, el maníaco, el ágape, el lúdico y el Eros. 

En México y América Latina también es perceptible la ausencia de estudios que den cuenta de la 
importancia relativa de diferentes factores sobre el acceso a recursos, la vivencia de roles masculinos y 
femeninos y diversas facetas de las relaciones de poder entre hombres y mujeres. Para superar esta limi-
tación se ha sugerido realizar estudios con enfoques multivariados a nivel estadístico que permitan espe-
cificar el peso relativo de los diferentes factores intervinientes en la explicación (Oliveira, 1998 y García 
y Oliveira, 2006).

Resientes resultados de investigación en Costa Rica toman en cuenta el afecto como un elemento 
fundamental que debemos tomar en cuenta para comprender las diferencias y las relaciones de poder que 
se dan en la pareja, sin duda se constata que las prácticas de poder están determinadas por los afectos y en 
nombre del amor y de la confianza que se debe generar del mismo. En las parejas heterosexuales quienes 
más ceden en la toma de decisiones en temas estratégicos para la familia o bien la pareja, como es en el uso 
del dinero y decisiones de envergadura, son las mujeres; porque con mayor facilidad toman una actitud más 
comprensiva aunque no estén de acuerdo con la decisión final. Sin embargo, tanto en parejas homosexuales 
como heterosexuales la persona que gana más dinero y/o tiene más recursos económicos y materiales suele 
incidir más en las decisiones estratégicas de la pareja o la familia (Piedra, 2011).

Reflexión final

Recapitulando, la revisión bibliográfica efectuada y considerando aspectos socio económico se 
observa algunas tendencias importantes:

Que las transformaciones han incidido en el modelo ideal de familia, el nuclear, restándole 
importancia. Dicho modelo ha cambiado en la práctica, adecuándose a los procesos sociales, económi-
cos y culturales que se vive en las sociedades contemporáneas, muy especialmente, debido a la creciente 
autonomía económica de las mujeres, al aumento de los divorcios y las separaciones, a la pérdida de 
influencia de la iglesia en la vida civil y política y a una tendencia general hacia el individualismo en 
todos los ámbitos de la vida social y económica. A su vez, la legalidad o ilegalidad de la unión de la 
pareja pierde importancia, simbólicamente tiene más relevancia el grado de compromiso con que los 
integrantes asumen su relación.

Los estudios en el ámbito latinoamericano y en los países desarrollados indican que la partici-
pación de las mujeres en el mercado de trabajo, en los espacios político-organizativos y el incremento 
en el nivel educativo, pueden conducir a relaciones de mayor igualdad pero no son determinantes ni 
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automáticos. El caso sueco -en donde las diferencias entre hombres y mujeres en el mercado de trabajo 
no son tan grandes como en otros países occidentales, ni en lo que se refiere al nivel de participación en 
el empleo ni en los salarios percibidos- es un referente importante en este sentido. 

Sobre el tema de las relaciones de poder en la pareja, los estudios se han limitado, principalmente, a 
identificar la presencia del poder y el ejercicio del mismo por parte de los hombres, pero se ha problemati-
zado muy poco el tema, solo se registra una investigación en esa tesitura (Piedra, 2011) en la que se analizan 
las representaciones simbólicas y las estrategias que los varones están adoptando, ya sea para favorecer o 
para bloquear posibles cambios que emanan de las iniciativas tomadas por las mujeres. 

Por otra parte, en investigaciones recientes (de los 90s al presente) por lo general se ha señalado 
que la educación y la participación laboral de las mujeres son recursos que permiten modificar en una 
dirección más igualitaria las relaciones de poder en las parejas. Sin embargo, en las investigaciones de la 
última década realizadas en Europa, Estados Unidos, Canadá y Costa Rica se plantea que la relación entre 
ambas variables no siempre deviene en una relación causal, la realidad es más compleja y aunque se genera 
cierta autonomía, no siempre se revierte en un mayor ejercicio del poder en la pareja o que el mismo sea 
más simétrico tanto en las familias como en las parejas (Díaz et al., 2004 y Díaz Capitolina; Díaz Cecilia, 
Dema e Ibáñez, 2004b y Piedra, 2011).

A su vez, los trabajos de investigación en Latinoamérica dan cuenta de las transformaciones que se 
están generando en la forma de organización de las familias producto de procesos de cambio estructural. 
Esto es relevante en tanto las investigaciones escudriñan poco en dichas transformaciones. 

Estudiar el poder considerando el amor en la relación de pareja, permite realizar un análisis más 
completo y complejo de la relación de pareja. Estudiar la pareja y entrevistar a ambas partes que forman 
la misma, posiblemente, sea el principal aporte del presente trabajo para el caso costarricense e incluso 
latinoamericano, pues la mayoría de los trabajos revisados omiten este aspecto, entrevistan por lo general 
sólo a las mujeres, los estudios de paternidad entrevistan o encuestan sólo a los hombres y en caso de que 
se entrevisten en un mismo estudio a hombres y mujeres, no son integrantes de la misma pareja. Investiga-
ciones recientes realizadas en Estados Unidos, Canadá y Europa apuntan en esa dirección metodológica, 
y se plantean el tema de la afectividad como uno de los factores que incide en el ejercicio del poder en las 
relaciones de pareja y en la independencia/dependencia de las mujeres.

En Costa Rica existen estudios sobre las familias, su estructura, su institucionalidad y los divorcios, 
pero pocos indagan sobre las parejas y las relaciones de género y, menos aún, sobre la toma de decisiones y 
el ejercicio del poder al interior de las unidades domésticas. Por ello, se estima que esta investigación con-
tribuye a la discusión de cuán democráticas son las relaciones de género al interior de la parejas, al menos 
desde el espacio intrafamiliar, relativizando o confirmando, con ello, los notorios logros que en materia de 
equidad e igualdad de género revela la evolución de los índices de Naciones Unidas antes citados.

En Costa Rica los estudios, en su mayoría, giran en torno a un tópico muy específico de las fami-
lias, y en ninguno de los casos se plantea el tema de las transformaciones que se están suscitando en la 
sociedad contemporánea en torno a las prácticas de poder que tienen lugar entre ambos integrantes de la 
pareja. Por otra parte, son escasos los estudios realizados en Costa Rica para analizar las familias desde 
una perspectiva de género, a no ser que éstas se refieran a la participación de las mujeres en el mercado 
laboral o bien a temas relacionados con la violencia intrafamiliar y, más recientemente, sobre la paternidad 
responsable. Por lo general, los trabajos toman como base para el análisis de los cambios y la diversidad 
en las familias los datos estadísticos, así como aspectos normativos y legislativos. Tal es el caso de la “Ley 
de la paternidad responsable”.
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